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Resumen 
Aproximación al conocimiento del colectivo de mujeres artistas exiliadas en México, 

tras la derrota de la República en la guerra civil. A través de Elvira Gascón, Remedios Varo 

y Manuela Ballester, se trata de conocer la composición del grupo y la evolución de su 

actividad artística. 
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Abstract  
Approach to the collective knowledge of women artists in exile in Mexico after the 

defeat of the Republic into civil war. By Elvira Gascón, Remedios Varo and Manuela 

Ballester, it is to know the composition of the group and the evolution of his artistic activity. 
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 “La pintura no es un material, es una actitud” 

 

El motivo de este breve estudio es recordar la necesidad de abundar en la 

investigación de episodios de nuestra historia, que han permanecido en el olvido o sujetos 

a interpretaciones sesgadas y parciales. Así ocurre con el éxodo de miles de personas a 

las que la guerra civil y la victoria de los militares golpistas convirtió en transeúntes 

forzosos y refugiados políticos en Europa y el continente americano. Las causas 

ideológicas que obligan a estas gentes a un exilio colectivo es lo que explica, sin 

justificarlo, que esa parte de nuestra historia no haya comenzado a desvelarse hasta 

entrados los años 90. Sin embargo, todavía se puede comprobar que el vacío 

historiográfico se amplifica cuando de las mujeres se trata, y aunque esta realidad se 

intenta corregir con   investigaciones realizadas desde la perspectiva de género, es mucho 

lo que resta por  conocer sobre un colectivo que ha ido haciendo historia aunque, durante 

mucho tiempo,  en la invisibilidad del espacio privado. Esa realidad mutó  para ellas con la 

nueva legislación republicana y, en ese marco político, la mujeres vieron su oportunidad 

para integrarse en espacios políticos y culturales hasta entonces privativos del mundo 

masculino. Es así como  mujeres, motivadas por su afición, vocación e inquietudes 

artísticas se abren paso en el territorio del arte durante esos años, y en contacto con 

medios profesionales y formativos comenzarán a materializar sus deseos y a esbozar 

proyectos de vida y profesionales que, lamentablemente, se verán truncados por la guerra 

civil y el abandono del país. 

Para reescribir la vieja historia integrando nuevas historias, también del arte con 

sus protagonistas femeninas, es ineludible dar voz a las mujeres republicanas que, como 
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parte de un grupo familiar, la mayoría de las veces, o solas marcharon a México, país en el 

que transcurrirá su vida y para muchas el lugar donde  mueren. Alrededor  de ocho mil 

mujeres, el 41% en el cómputo general realizado sobre el periodo 1939-1945, fueron 

acogidas por el presidente Lázaro Cárdenas y el pueblo mexicano. No obstante, la 

importancia de esa alta proporción no se corresponde con la atención que le han prestado 

estudiosos e investigadores de la diáspora republicana. Mujeres que marcharon al exilio 

con el legado democrático e igualitario de la República, y en su destierro seguirán 

luchando por preservar esos valores en espacios propios o compartidos de comunicación, 

a través de diferentes canales de expresión, como el arte, en el que Manuela Ballester 

Vilaseca, (Valencia,1909-Berlín,1994), Elvira Gascón (Almenar, Soria, 1900-México, 2000), 

Remedios Varo y Uranga (Anglés, Gerona, 1908-México, 1963) tres exponentes del exilio 

femenino artístico, encontraron el medio para realizarse plenamente, dando rienda suelta a 

sus necesidades creativas y a su compromiso político y social. 

Además, con sus conocimientos y las diversas modalidades y formatos de 

expresión artística (dibujo, pintura, grabado, esmalte, decoración, diseño de modas, 

ilustraciones en prensa y libros, carteles, frescos…) pudieron obtener sin abandonar su 

actividad creativa los ingresos que necesitaban para vivir. En este sentido, conviene 

recordar que los refugiados llegaron “con lo puesto”, y fueron muchas las  dificultades que 

tuvieron que sortear, a pesar de las ayudas del SERE y la JARE, para superar la 

precariedad de los primeros momentos en el exilio. Es sobre las mujeres que recayó el 

doble esfuerzo de cuidar de la familia y del hogar, a la vez que buscaba ingresos con 

trabajos remunerados a domicilio. La dificultad inicial de los hombres para mantener a la 

familia, obligó a la mayoría de las mujeres, fuera cual fuese su nivel de formación o su 

trayectoria profesional, a volver a las tradicionales labores femeninas (costura). Las 

pintoras Elisa Piqueras y Rosa Ballester son dos de los muchos ejemplos que ilustran esa 
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realidad. A otras mujeres, el caso de Elvira y Manuela, las circunstancias les fueron más 

favorables y, a pesar del condicionante de los dos hijos que tuvieron cada una, no 

abandonaron su actividad creativa que trataron de compaginar con la dedicación a la 

familia. Probablemente contribuyó a ello el que sus respectivos maridos, el arquitecto y 

pintor Roberto Fernández Balbuena y el cartelista Josep Renau, fueran artistas 

reconocidos y muy significados por su colaboración con el gobierno republicano antes de 

su salida de España. Estas credenciales favorecieron la buena acogida profesional que 

tuvieron en los círculos  artísticos y oficiales mexicanos.  

El buen momento de México, favoreció al exilio en todos los órdenes, político, 

económico y también cultural. En esta dirección se habían dado los primeros pasos 

invitando a intelectuales y artistas a refugiarse y proseguir su actividad en la Casa de 

España, que se abrió con este fin en 1938. Las  primeras expediciones colectivas que se 

realizan en 1939 congregan a  muchas mujeres como parte del grupo más “selecto” y 

también más comprometido por su apoyo a la República. Si bien, la mayoría de ellas 

marcharon de España acompañando a sus maridos, hijos, padres, y, sólo 

excepcionalmente, por temor a ser represaliadas o porque vieran peligrar su vida. Así lo 

hizo Elvira Gascón con su marido e hijas, en una de las expediciones del 39; al igual que 

Remedios Varo, durante la contienda mundial (1941)  y tras ser detenida por su relación 

con el poeta comunista Benjamín Péret. En cuanto a Manuela Ballester, su militancia en 

las filas comunistas y las “responsabilidades políticas” que ella y su marido habían 

contraído por colaborar con la República, fueron razones decisivas para emprender su 

huida  en mayo de 1939. Cuando se proclamó la República, Manuela estaba en una etapa 

de formación, comenzada en la Escuela valenciana de Bellas Artes de San Carlos en 

1922, y sus ideas renovadoras en materia artística y favorable al cambio social 

revolucionario, pronto la predisponen a trabajar por y para el  régimen republicano. En 
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1931, ante la inminencia de su triunfo, expuso con Renau, su hermano Tonico y Francisco 

Carreño, entre otros, en la Agrupación Valencianista Republicana, matriz de Acció d’Arte, y 

continuó esta colaboración pintando carteles en uno de los soportes propagandísticos más 

empleados durante este periodo y la guerra civil. Durante la contienda colaboró con la 

Sección de Prensa y Propaganda del Comisariado General del Ejército de Tierra, y en la 

organización del Pabellón Español de la Exposición Internacional en París del 37, encargo 

hecho a Renau,  entonces Director general de Bellas Artes, para movilizar al mundo 

artístico y de la cultura en defensa de la República.  

Sin abandonar las técnicas academicistas, Manuela se incorporó a las filas del 

“realismo español”, una de las tendencias adoptadas por las  vanguardias valencianas en 

los años 30, y en cuyo desarrollo teórico tuvo un papel clave Renau, director de la revista 

marxista Nueva Cultura. En esta publicación Manuela hizo ilustraciones y escribió en 

defensa de un nuevo concepto del arte como instrumento de movilización social. En las 

expresiones plásticas de Manuela  activismo y arte se mezclan y retroalimentan: como 

militante comunista  combatió al fascismo utilizando sus recursos pictóricos e intelectuales, 

y como  mujer, igualmente, puso su creatividad al servicio de la causa feminista, si bien  

concebía la lucha por la liberación de las mujeres desde una perspectiva marxista e 

integradora en el  proceso total de emancipación de los trabajadores y las trabajadoras. A 

este fin, participó en el Comité de Mujeres Antifascistas y dirigió  su revista “Pasionaria” 

(Valencia, 19379), desde cuyas páginas hará una llamada a la toma de  conciencia de las 

mujeres y las exhorta a sacudirse  el lastre de los modelos patriarcales de la sociedad 

capitalista, objetivo que plasma en uno de sus primeros carteles pidiendo el voto de ellas 

para el Frente Popular. (ver Anexo)     

Elvira se formó en la Academia de San Fernando de Madrid, al igual que 

Remedios, y, aunque no militó en ningún partido, y por ello declararse “apolítica”, fue una 
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mujer de izquierdas y comprometida con la transformación de la realidad (Hernández, 

2003, p.). Compatibilizó sus estudios con la enseñanza de dibujo en la Escuela de Artes y 

Oficios y en Instituto Lope de Vega, situación que se repetirá en México, en donde, por 

necesidades económicas, formó parte del grupo docente de la Academia Hispana-

Mexicana (uno de los centros de enseñanza creados por el exilio), impartiendo clases de 

dibujo en el bachillerato, siendo una de las pocas mujeres que pudieron enseñar en un 

nivel superior al jardín de infancia y la primaria. Durante la guerra civil, recién acabados 

sus estudios, prestó voluntariamente su ayuda al gobierno trabajando como auxiliar técnico 

para la Junta de Incautación del Tesoro Artístico Nacional, organismo creado para proteger 

y restaurar las obras de arte de todos los daños que pudiera provocar la guerra. 

Experiencia fue muy valiosa en  su formación ya que le puso en contacto con especialistas 

del mundo del arte entre los que había arqueólogos, pintores, bibliotecarios y 

personalidades como Manuel Gómez Moreno, uno de los primeros historiadores del arte 

medieval y renacentista y crítico de arte. Allí, conoció al arquitecto Roberto Fernández 

Balbuena (1891- México,1967), entonces subdirector y comisario encargado del traslado 

de  obras pictóricas del Museo del Prado hasta Valencia. Casarse con él fue la causa de 

su “trasplante” a México, según reconocía ella misma, aunque también que su marido y el 

hermano de éste estuvieran muy comprometidos con causas sociales e igualitarias y 

hubieran intervenido, antes de la guerra,  en el reparto de tierras entre los campesinos de 

Ardoncinos (León) 

La familia, y especialmente el padre, será fundamental en la orientación profesional 

de estas mujeres a la hora de decidirse por la expresión artística y de poder realizar sus 

aspiraciones. Porque, no cabe duda, de que aquellas que disfrutaron de un ambiente 

familiar culto y librepensador así como de una posición socio económica acomodada, lo 

tuvieron más fácil, pero siempre hubo escollos -los prejuicios sexistas- que parecían 
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insalvables incluso en “las mejores familias”. En el caso de Manuela, hija y hermana de 

escultores, al igual que en el de Remedios, cuyo padre ingeniero fue un apoyo decisivo en 

contra de la voluntad de la madre, la influencia del cabeza de familia fue determinante en 

el inicio de su andadura. 

Remedios representa la corriente surrealista femenina en el exilio. Sus cualidades 

para la pintura quedaron sobradamente demostradas en el retrato que hizo a su abuela 

cuando sólo contaba doce años de edad. A pesar del espaldarazo que le dio su padre 

permitiendo que estudiara en la Academia, la realidad es que para ella el matrimonio con 

el pintor anarquista Gerardo Lizarra, fue su auténtica liberación de la tutela familiar y del 

peso de la religión “que le habían echado encima desde la infancia” (Kaplan,1988, p.16). 

Tuvo sus primeros contactos con el surrealismo en la Academia y en la Residencia de 

Estudiantes, pero fue su estancia en París, en 1931 durante un año y después entre 1937 

y 1939, la que le abre las puertas del grupo surrealista que tanta influencia ejerció en su 

manera de vivir –bohemia y al margen de convencionalismos- y en su pintura, también 

muy influenciada por El Bosco, y Goya. Su vínculo con el grupo se fue estrechando y en 

1938, participó en la Exposición Internacional de Surrealismo que se celebró en la capital 

francesa. Fue la única española entre 60 artistas originarios de 15 países. La aceptación 

de Remedios por parte del grupo surrealista -parece que la artista encajaba en el canon 

femenino de “femme-enfant”, exigido por el elemento masculino- le dará nuevas 

oportunidades para exhibir sus pinturas y para colaborar en las publicaciones de este 

signo Minotauro y el Dictionnaire abrégé de surréalisme (Kaplan,, p.56) 

Remedios apoyó a la República, aunque no militó en ningún partido u organización, 

ni desempeñó cargo político al lado del gobierno legítimo. Pero el no haber tenido una 

proyección pública, no resta crédito ni minimiza su individual compromiso con los principios 

democráticos y más igualitarios que encarnaba ese régimen. Su lucha personal e íntima no 
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cesará, ni su rebeldía, dirigida contra unas normas y unos valores morales atávicos y 

arraigados que siente ajenos a sí misma, a su ser esencial, espiritual y profundo. Pero 

recurre a otras “armas”, sus pinturas, dibujos, cuentos, escritos…,medio de expresión 

crítica contra una realidad que conscientemente tratará de mudar. Al fin, siempre con una 

intención, la búsqueda de su libertad espiritual y como mujer. La representación 

iconográfica de Remedios refleja vivencias femeninas que son también las suyas: violencia 

doméstica, miedos, claustrofóbicas tareas tradicionales femeninas, autoridad paterna, 

sofocante influencia de la religión. Temas recurrentes que trata metafóricamente en sus 

cuadros, y al pintarlos los conjura, porque Remedios se libera un poco en cada acto de 

creación (Boned, 2010, p.65) (ver Anexo) 

Otras mujeres del ámbito artístico irán llegando a México en los sucesivos viajes 

colectivos que se realizan hasta el otoño de 1942, y tras esa fecha continuará el goteo 

desde diversos lugares de procedencia, incluso tras finalizar la guerra mundial. Amparo 

Muñoz y Ana Martínez Iborra, por ejemplo, llegaron en 1946. Se van sumando al colectivo 

de refugiadas que tenían estudios universitarios y mayor nivel de formación -

aproximadamente el 14% de ellas pues la mayoría sólo había cursado la primaria, si 

acaso-, y, por tanto, estaban capacitadas para desempeñar actividades intelectuales, 

artísticas y profesiones liberales. (Domínguez Prats, 2009, p.96-97).  

Constituyen un grupo de artistas de primera generación en el que figuran los 

nombres de Remedios Varo, Manuela Ballester, Elvira Gascón Pérez, Soledad Martínez, 

Elisa Piqueras, Juana Francisca Rubio “Paquita”, Carmen Millá, Elena Verdes Montenegro, 

Carmen Cortés, María Teresa Toral y Montserrat Aleix de Pecanins. En general, son 

mujeres con edades comprendidas entre los 25 y 40 años, que ya habían emprendido en 

España su carrera y en México la continúan, si bien, diversificando los soportes en los que 

plasmar su creatividad y buscando la manera de hacer de él su medio de vida saliendo del 
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anonimato, pues sus realizaciones en España, a menudo, se vieron eclipsadas por el 

protagonismo de maridos, compañeros o de algún grupo artístico. Todas ellas comparten 

una misma cultura y arrastran experiencias formativas y vitales similares, sin embargo, se 

puede observar que la diversidad de técnicas, estilos, temáticas y soportes, aunque ponen 

de manifiesto una común identidad cultural, reflejan la impronta personal de cada una. Es 

destacable el papel que juegan estas mujeres a la hora de adaptarse al mundo mexicano 

que las había acogido, y lejos de significar el desprendimiento de su identidad española y 

republicana, la refuerza más, a la vez que, poco a poco, se van embebiendo de los modos, 

maneras y el ser mexica, incorporándolos como elementos recurrentes que inspiran sus 

pinturas, dibujos, y grabados. De esta manera, las artistas continúan en la línea 

vanguardista que las caracterizaba desde sus comienzos, y ya en el exilio, seguirán 

dispuestas a enriquecer su obra adoptando una actitud renovadora y abierta que 

heredarán las siguientes generaciones: jóvenes, con una mirada universal y más 

integrados en un país que, desde finales de los años 40, experimenta un distanciamiento 

del realismo social como corriente artística dominante e inseparable del concepto 

revolucionario nacionalista del arte y de su función didáctica-popular. 

El arte en México evolucionó a lo largo del siglo XX en cuanto a tendencias, 

recursos materiales y humanos, que necesariamente acompañaron su desarrollo. 

Respecto a los movimientos artísticos, “el nacionalismo” de los años veinte y treinta marcó 

la pauta a lo largo de la primera mitad de la centuria, e hizo del muralismo la máxima 

expresión artística. También en la década de los veinte se forjó el movimiento estridentista, 

caracterizado por su acercamiento a las corrientes dadaísta y futurista italiana. Desde los 

años cincuenta, el arte mexicano experimentó una evolución hacia la abstracción y la 

parodia figurativa, y las nuevas generaciones del exilio se incorporaron al arte rupturista de 

las vanguardias. 
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Las artistas transterradas van a tener que desarrollar su creatividad muy 

condicionadas, en lo que al terreno profesional se refiere, por el panorama artístico del 

momento. El concepto de arte como bien del pueblo y al servicio de mismo, era premisa 

incuestionable que gozaba del respaldo de las instituciones y de los paladines del 

muralismo. ”La pintura al fresco por excelencia, pertenece a todos y es accesible a todos 

como lo son los edificios públicos.”, palabras de Diego Rivera que sintetizan el ideal 

revolucionario sobre el concepto y finalidad del arte (El Nacional, 2 enero 1949). El 

cartelista español Josep Renau, muy crítico con las doctrinas que defendían “el arte por el 

arte”, compartió la idea democratizadora del arte, como expresión de los trabajadores, 

entre los que se encuentra el artista-artesano. “En la obra de arte -opinaba- por encima de 

sus formas y contenidos, está la función que cumple” (Díaz Sánchez, p.307).  

Lógicamente la teorización y el debate sobre la concepción del arte provoca 

disenso y controversias que saltan a las páginas de las publicaciones periódicas y 

especializadas (México en el Arte, Revista Estética), ya fueran mexicanas o creadas por el 

exilio (Romance, España Peregrina, Taller de Arte…) En ellas se abordaron también otros 

asuntos relacionados con el tema y la cultura en general. Constituyen por tanto una fuente 

de primera mano para obtener información sobre artistas, exposiciones, galerías, crítica, 

situación del mercado del arte, actividades y seminarios…, y además ponen de relieve el 

estado en que se encuentra el arte y sus necesidades. En este sentido, el periódico 

gubernativo reserva un espacio diario en la sección de “Arte en México” y en el suplemento 

dominical, en el que Elvira Gascón fue ilustradora asidua. En sus páginas se pueden leer 

continuas quejas sobre la falta de galerías y locales de exposición con condiciones para 

una correcta exhibición, la necesidad de impulsar la creación y actualización de bibliotecas 

especializadas, de editar revistas, de abrir museos así como de escuelas para la 

preparación del personal auxiliar y otras para la formación de futuros artistas.  
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Una mayor preocupación por la cultura incentivada por las instituciones públicas y 

también por el interés y esfuerzo privado, permitió que la situación cambiara en ciertos 

aspectos. Por ejemplo, a la pionera Galería de Arte Mexicano (1935) de Inés Amor, se 

sumaron otras en un proceso de creación y expansión de salas de exposición y venta que 

tuvo su edad dorada en los años cincuenta. (Cabañas, 2009, p.64). Las mejoras que se 

realizan, al igual que la apertura artística al mundo exterior son inseparables del desarrollo 

económico y el progreso social que experimenta México al calor de la conflagración 

mundial.  

También el exilio se beneficiará de esos años de bonanza, y en ese contexto 

artístico alcanzaron la mayoría de edad Remedios, Manuela y Elvira, Las tres tuvieron 

contacto con el mundo muralista, aunque Remedios sólo llegó a rozarlo, pues se mantuvo 

al margen de las esferas oficialistas a pesar de que Diego Rivera fue su aval al llegar a 

México. Su forma de ser, individualista e independiente, no encajaba con el trabajo por 

encargo, ni siquiera cuando se trataba de retratos. En 1959, recibió la propuesta del 

antiguo director del Museo Arte Moderno, Fernando Gamboa, para pintar el nuevo 

Pabellón de Cancerología del Centro Médico en Ciudad de México, oferta que estaba 

relacionada con el interés que despertó en él la colección de imágenes científicas que 

Remedios había pintado para la empresa farmacéutica Bayer. A pesar de ese gesto de 

confianza, pues era mujer, extranjera, encasillada en el surrealismo y pintora de 

“caballete”, comenzó pero no llegó a finalizar la obra por su fobia a las enfermedades, 

especialmente al cáncer que tenía que representar simbólicamente en el mural. Frustrada 

esta experiencia, no hay en México ningún ejemplo público de su obra. 

En México el surrealismo no llegó a constituir un movimiento, a pesar de artistas de 

gran talla, como la mexicana María Izquierdo. No obstante, Antes de su llegada al país, 

Remedios ya había presentado un cuadro “Recuerdo de la Walkiria” en la Exposición 
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Internacional (1940) celebrada en Ciudad de México, y sus obras con la impronta 

surrealista recorrerán otros escenarios internacionales (París (1947),Tokio). Con la 

separación del que fuera su compañero hasta 1947, Benjamín Péret, comienza su 

andadura más personal, ya sin la tutela autoritaria e intimidatoria del que fue su “padre 

espiritual” (Kaplan, 1988, p.59). Aún así, se la sigue considerando como un exponente del 

movimiento surrealista. Margarita Nelken, una de las primeras personas que junto a Max 

Aub difunden la obra de Remedios, recorre su singular evolución, desde el aprendizaje 

tradicional, pasando por “toda clase de fórmulas de André Bretón” para continuar una 

trayectoria en solitario. (Nelken, 2 mayo 1956). Raúl Flores Guerrero igualmente destaca 

las reminiscencias surrealistas pero añade que se trata de un surrealismo sui generis, que 

lleva además la marca de la artista en “el dominio tan personal e inusual de la técnica, 

impregnada de influencias medievales, flamencas, renacentistas. y del dibujo miniado “pre-

surrealista” del Bosco. 

Como otras mujeres, pasó años de dificultades económicas y muy celosa de su 

independencia, no quiso nunca ser mantenida por su compañero, por lo que se vio en la 

necesidad de aceptar todo tipo de trabajos remunerados. Pero, al igual que Manuela y 

Elvira, buscó la manera de no renunciar a sus deseos: pintó los juguetes que hacía en 

madera su amigo José Horna, diseñó y cosió para obras de teatro como la de Calderón, 

“El gran teatro del mundo”(1958), y para los trajes de ballet de Aleko (obra de Léonid 

Massine), propuestos por el pintor Marc Chagall. Con su amiga Leonor Carrington hizo 

tocados y sombreros para una producción de “La loca de Chaillot” de Jean Giraudoux; 

trabajó como restauradora para el coleccionista de artículos prehispánicos Wolfgang 

Paalen (ella misma tenía su colección porque le inspiraba lo mexicano igual que lo 

español), y haciendo publicidad de los productos de la casa Bayer aseguró unos ingresos 

mensuales desde el año 1942-49. Con otra finalidad, los años de la guerra mundial apoyó 
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la lucha antifascista haciendo dioramas y pequeños montajes escénicos por encargo de la 

Oficina británica de Propaganda Antifascista, para ilustrar las victorias aliadas, y captar a la 

opinión pública mexicana en favor de los aliados. (Kaplan, 1988, p.98). También participó 

en la muestra de arte (1961) patrocinada por el Ateneo Español a fin de recabar ayudas 

para los presos del franquismo. 

En el año1955 presentó una selección de su obra en la Exposición colectiva de la 

Galería Diana con otras cinco mujeres: Elvira Gascón., Leonora Carrington, Alice Rahon, 

Solange de Forge y Cordelia Urueta. El crítico Jorge J. Crespo de la Serna se deshace en 

alabanzas con la Carrington y Remedios especialmente, pero no tiene elogios para Elvira 

Gascón de la que dice que su muestra es una “especie de mesa revuelta, propia para 

ilustración de cuentos o cosa así, un tanto floja como cuadro”. Con algunas de estas 

mujeres volverá a coincidir en el homenaje a Frida Kalho organizado por la Unión 

Democrática de Mujeres Mexicanas el 13 de julio de 1956, en el Salón de la Galería de 

Lola Álvarez-Bravo. A ese acto acudieron 40 mujeres pintoras, grabadoras, escultoras, y 

fotógrafas, abanico que representaba el panorama artístico femenino en México. Ese 

mismo año, Remedios debutaba con su primera exposición individual en la Galería Diana, 

y luego continuó exponiendo en la Galería Excelsior, y participa en la Segunda Bienal 

Internacional de México. En 1958 obtuvo el Primer Premio del Primer Salón de la Plástica 

Femenina. La segunda y última exposición individual fue en la Galería Juan Martín de la 

capital mexicana (1962).  

A su llegada a México, Elvira toma enseguida contacto con el ambiente artístico. Su 

obra se diversifica en ilustraciones (alrededor de 150 libros), dibujos, esmaltes, grabados, 

y frescos. También sus temas varían: retratos (León Felipe), escenas religiosas y sociales 

que recrean las personas, vida y cultura mexicana. Un ejemplo es el cuadro de grandes 

dimensiones “Cristo.hombre” (ver Anexo) para el cual la artista se sirvió de un albañil que 
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acababa de morir en un hospital de D.F. (Ascensión, p.192). Muestra también de esa 

integración en el país y de su interés por la rica cultura autóctona es la obra mural que dejó 

en edificios públicos (clínicas del ISSSTE) e iglesias como La Milagrosa y San Antonio de 

las Huertas. Pero más importante aún por la dedicación y el “amor” que puso en él, fue el 

mural que realizó en los ocho últimas otoños de su vida en la iglesia franciscana de 

Zongolica (Veracruz), aldea de población náhualt a la que da vida plasmando sus rostros, 

ritos, y costumbres. Su abundante obra fue expuesta en 48 exposiciones. En ella se deja 

entrever una mezcla de clasicismo y modernidad -consideraba a Picasso su maestro- y 

refleja una concepción de la vida que gira en torno al amor, la pasión, el deseo y la 

creación, elementos recurrentes que la retratan (ver Anexo). 

Manuela Ballester es la más afín ideológicamente a la postura oficial que defiende 

la popularización y socialización del arte. Para ella, al igual que para su marido, la obra 

creativa tiene una connotación política, y con esta premisa la exaltación de la mexicanidad, 

como forma de acercamiento a la problemática social, se convierte en su fuente de 

inspiración. Manuela ya había experimentado con el cartel -principal aportación al arte 

mexicano- de contenido político y había trabajado un estilo realista próximo al muralismo. 

De manera que, recién llegada a México, se incorporó a un grupo de refugiados a los que 

Siqueiros había ofrecido la pintura del mural del Sindicato de Electricistas, Retrato de la 

burguesía. Tras el abandono de todos ellos, fueron Manuela Ballester y Josep Renau, 

quienes lo finalizaron. Sobre la posible coautoría en este mural, así como en los paneles 

decorativos del Restaurante Lincoln de México y el mural “España hacia América” del 

Casino de la Selva (Cuernavaca), obras en las que parece que también colaboró la artista 

aunque están firmadas por Renau, el crítico de arte Manuel García ve la marca de 

Manuela en los dibujos del Zodiaco del Restaurante del hotel. No hay que olvidar que no 

sólo en este terreno artístico, también en la literatura, la prensa, u otras formas de 
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expresión, todavía ocurría con demasiada frecuencia que las autoras quedaban a la 

sombra de sus maridos  

Manuela tomó parte en la Exposición de Pintura Española organizada por  Junta de 

Cultura Española (1940). Las obras paisajísticas que expuso evocaban lugares de España, 

y se mezclaban con los paisajes mexicanos de Elvira Gascón, Soledad Martínez. y Elena 

Verdes. Otro de los géneros que cultivó fue el retrato, pintado al óleo y dentro de los 

cánones del clasicismo figurativo. Abrió el Taller-Escuela de Grabado “Las Ballester”, y 

junto a sus hermanas Rosa y Josefina impartieron clases. Durante el tiempo que 

permaneció en México (1939-59) también colaboró con su marido en el Estudio Imagen-

Publicidad Plástica, donde realizaron carteles publicitarios, algunos de cinematografía, 

pues también el exilio contribuyó a promover el séptimo arte, creando la Productora ISLA 

promovida por el poeta Manuel Altolaguirre. 

Para estas mujeres, la acogida que les dio México, representó la posibilidad de 

salvar la vida y evitar represalias, y además les brindó la oportunidad de vivir y trabajar en 

libertad al reconocerles plenos derechos. Añadiría que la llegada de Lázaro Cárdenas a la 

presidencia fue clave para retomar el camino de la revolución popular paralizada durante 

años, y especial incidencia tuvo en la educación y en el mundo de la cultura, convirtiendo a 

México en un hervidero de creatividad y renovación, siempre alentado por la elite cultural y 

sus irrefrenables aspiraciones de transformación social que proyectan en el arte. Elvira, 

Manuela y Remedios, como otras artistas, encontrarán allí el reconocimiento público de su 

obra y podrán externalizarla. Pero en la tierra que las vio nacer fueron ignoradas y 

después, con la democracia, olvidadas. Ha sido necesario esperar hasta 1989 para 

conmemorar el 50 centenario del exilio con una exposición sobre su obra plástica 

organizada por el Ateneo Español de México con el patrocinio de Consejo Nacional para la 

Cultura y las Artes, el Instituto Nacional de Bellas Artes, el Departamento del Distrito 
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Federal y la Embajada de España en México. Allí estaban sus nombres y sus pinturas, 

pero excepto para Elvira Gascón, el recordatorio llegaba, como para tantas personas, 

tarde. 

 

Fuentes y documentación 

ABC “Arte y Artistas”, 24 marzo de 1961, p.46; “Vida Cultural”, 11 febrero de 1964, p.49. 

BONED COLERA, Ana (2010): “Mujeres y exilio: Veneranda Manzano y Remedios Varo, 

dos vidas de compromiso para transformar la realidad” en Historia y Comunicación en la 

España Contemporánea, Madrid, UCM, pp.55-75 

CABAÑAS BRAVO, Miguel (2009): (2009): “Los artistas españoles del éxodo y el llanto 

bajo el techo azteca” en ARBOR. Ciencia, Pensamiento y Cultura, CLXXXV 735 enero-

febrero. 

CIEN DIBUJOS DE ELVIRA GASCÓN, Ed. Siglo Veintiuno, México, 1972 

CRESPO DE LA SERNA, Jorge Juan: “Seis pintoras” en Excelsior, México D.F., 4 de 

agosto de 1955. 

IDEM: “El arte taumatúrgico de Remedios Varo” en la revista Arquitectura México , 12 junio 

1956. 

DÍAZ SÁNCHEZ, Julián (año?): Los papeles de Renau”, Lugar, Universidad de Castilla-La 

Mancha, p.307. 

DOMÍNGUEZ PRATS, Pilar (2009): De ciudadanas a exiliadas. Un estudio sobre las 

republicanas españolas en México, Madrid, Ediciones Cinca. 



  
 

 nº15 
Revista Creatividad y Sociedad 

C/ Salud, 15 5º dcha 28013 – Madrid  - www.creatividadysociedad.net 

 

 18 

nº1

0 

        Ana Boned Colera: Creativas en el exilio Mexicano 

ESPAÑA PEREGRINA. Revista de la Junta de Cultura Española, facsímil edición de 

México 1940, números 1-9 y 1º edición del número 10, Gráficas Menhir, S.A, editor 

Alejandro Finisterre, Ciudad de México, agosto 1977.  

FERNÁNDEZ, Justino: Catálogo de Exposiciones en Anales 1940, 1941, 1942 y 1944,  

México, UNAM 

Ibid: Catálogo de la Exposición del Premio Nacional de Artes y Ciencias: Artes Plásticas, 

Anales 1946, Apéndice al nº 16,  México, UNAM.  

FLORES GUERRERO, Raul: “Poesía en la pintura de Remedios Varo”, Artes Plásticas, 

UNAM, junio 1956. 

GARCÍA, Manuel: El Mercantil Valenciano, 19 noviembre 2008 

HERNÁNDEZ DE LEÓN PORTILLA, Ascensión (2004): España desde México. Vida y 

testimonio de transterrados , Madrid, Algaba Ediciones. 

KAPLAN, Janet (1988): Viajes inesperados. El arte y la vida de Remedios Varo. Madrid, 

Fundación Banco Exterior. 

MUÑOZ LÓPEZ, Pilar (2006): “Artistas plásticas en la guerra civil” en Mujeres en la 

producción artística española del siglo XX, Cuadernos de Historia Contemporánea, vol.28, 

pp.97-117. 

NELKEN, Margarita: “La de Remedios Varo”, Excelsior, México D.F., 2 de mayo, 1956.   

 Ibid.: “Remedios Varo o los fueros de la imaginación”, Excelsior, México D.F., 20 de mayo, 

1956. 

Ibid.: “La de seis pintoras”, Excelsior, México D.F, 2 agosto 1955. 

Ibid.: “El embrujo de Remedio Varo”, Cuadernos de Bellas Artes de México, 4 febrero 

1962. 

PALENCIA, Ceferino: “El mundo imaginario de Remedios Varo”, Novedades. México en la 

Cultura, 14 agosto 1955. 



  
 

 nº15 
Revista Creatividad y Sociedad 

C/ Salud, 15 5º dcha 28013 – Madrid  - www.creatividadysociedad.net 

 

 19 

nº1

0 

        Ana Boned Colera: Creativas en el exilio Mexicano 

RAMOS, Frida Varinia (1994): “Apuntes para un ensayo. Remedios Varo: Una mujer llena 

de luz” en Médulas que han gloriosamente ardido. El papel de la mujer en el exilio español, 

México D.F., Ateneo Español de México, pp.57-79. 

ULACIA, Manuel (1989): Los pintores del exilio español en México, Obra plástica del exilio 

español en México 1939-89, Exposición Museo de San Carlos, Ateneo Español de México, 

7 septiembre 1989. 

 

Anexos 

 



  
 

 nº15 
Revista Creatividad y Sociedad 

C/ Salud, 15 5º dcha 28013 – Madrid  - www.creatividadysociedad.net 

 

 20 

nº1

0 

        Ana Boned Colera: Creativas en el exilio Mexicano 

 



  
 

 nº15 
Revista Creatividad y Sociedad 

C/ Salud, 15 5º dcha 28013 – Madrid  - www.creatividadysociedad.net 

 

 21 

nº1

0 

        Ana Boned Colera: Creativas en el exilio Mexicano 



  
 

 nº15 
Revista Creatividad y Sociedad 

C/ Salud, 15 5º dcha 28013 – Madrid  - www.creatividadysociedad.net 

 

 22 

nº1

0 

        Ana Boned Colera: Creativas en el exilio Mexicano 

 


